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JNTRE los publicistas con temporáneos que han dedicado 
' ú l t i m a m e n t e su a tenc ión al femenismo, objeto en estos 
momentos, como ya be dicho á las lectoras, de activa y 

• apasionada controversia, figuran Francisco Coppée, i n ­
signe novelista, poeta, autor dramát ico , y además hombre de 
reconocida buena fé, y Sevér ina la elegante escritora céle­
bre en el periodismo moderno parisiense por su indisputable 
talento y la audacia con que trata los asuntos m á s d i f í c i les y 
escabrosos. 

Cumpliendo lo ofrecido, voy á dar á conocer las 
opiniones de és tas dos inteligencias superiores, pa­
ra que á su vez vayan formando ju ic io las lecto­
ras de las ideas que inspira asunto tau trascen­
dental como el que or igina el debate que nos 
ocupa. 

«Es imposible,—escribe el con­
cienzudo Coppée—que no produzca 
este nuevo movimiento resultados / * . 
de gran importancia; y ya el Sena- f 
do francés, á pesar de su proverbial i 
lentitud, se dispone á aprobar l a \ 
ley aceptada por l a C á m a r a de los 
diputados, debida á la in ic ia t iva de 
Mad. Schmahl; ley excelente, que 
pone á las mujeres casadas al abri­
go de cualquier arbitrariedad de 
sus maridos, puesto que cuando se 
promulgue pod rán disponer del 
producto de su trabajo ó de su i n ­
dustria personal, poniendo su sub­
sistencia y la de sus hijos a l abrigo 
de los perjuicios que podr ía ocasio­
narles respectivamente un hombre 
jugador, p ród igo ó disoluto». 

También se declara Coppée ad­
versario del ar t ículo 324 del Código 
penal francés y de casi todos los 
Códigos, en el cual se declara irres­
ponsable a l marido que mata á su 
mujer al hal lar la en flagrante delito 
de adulterio. Exis t iendo el divor­
cio ó la separación, huelga este ar­
t ículo , verdadera iniquidad que per­
mite a l hombre evitar el r id ículo 
cometiendo un crimen. 

Coppée que conoce y lamenta las 
injusticias de que es v íc t ima l a mu­
jer, aplaude algunas de las teor ías 
tan ardorosamente defendidas pol­
los feministas del sexo débil y del 
sexo fuerte; pero pronto recoge ve­
las como suele decirse y se revuelve 
airado contra las exageraciones de 
l a nueva escuela. 

«Los femenistas—dice—son hom­
bres que s u e ñ a n con los ojos abier­
tos y creen haber descubierto en la 
mujer emancipada la panacea que 
ha de remediar cuantos males afli­
gen á nuestra caduca sociedad. Afir­
man que el ideal religioso ha muer­
to; que las guerras internacionales 
diezman á los hombres y se hace 
necesaria l a acción de las mujeres 
para sustituirlos en sus funciones 
manuales y sociales, y que el ma­
trimonio pierde terreno por efecto 
de los grandes gastos que exige la 
v ida moderna y el mal trato que 
dan los esposos á sus esposas. Pero 
se equivocan de medio á medio: la 
idea religiosa no ha muerto, Dios 
no ha desaparecido n i desaparece­
r á j a m á s del fondo de las concien­
cias, y hoy, con más fuerza que 
nunca, la humanidad, desaquilibra-
da por tantos siglos de experimen­
tación y de descubrimientos cient í ­
ficos, vuelve los angustiados ojos 
a l ideal divino, comprendiendo que 
sólo en E l es tá e l remedio de sus 
dolores, el bá l samo que ha de apla­
car su sed de dicha y de inmortali­
dad. Las guerras amenazan pero . 
no estallan; porque todas las nacio­
nes se temen unas á otras, n inguna 
quiere ser la primera en romper el 
fuego; y además necesitan salvar sus intereses, que peligran 
siempre que la razón es subyugada por la fuerza. E n cuan­
to al matrimonio, nunca se abolirá , porque es l a ún ica base 
de la famil ia y por tanto de l a sociedad. 

»¡Ah, si no fuéramos tan nerviosos y tan impresionables— 
con t inúa diciendo Coppée—podríamos aprovechar este mo­
vimiento femenista para plantear muchas reformas que es tán 
haciendo falta; pero los innovadores son tan exagerados y 
tan enemigos de los t é rminos medios, que s i triunfasen des­
t ru i r í an la gran obra que durante diez y nueve siglos ha 
elaborado el Cristianismo. L a mujer lucha, y hace bien en l u ­
char, por conquistar ciertos derechos que le han sido injus­
tamente negados; pero t amb ién debe pensar que s in pruden­
cia, arriesga en la contienda los hermosos privi legios de que 
disfruta.» 

Séverina, que como es natural, defiende la tendencia feme­
nista, no se muestra tan exaltada como sus compañeras de 
rebel ión, admitiendo l a lucha, no como un deseo de su alma, 
sino como una necesidad de la época que atravesamos, 

»No se puede negar—dice—que hay mujeres relativamen­
te dichosas viviendo como Dios manda en el hermoso hogar 
de la familia, entre el bien ganado reposo de sus padres y la 
bull iciosa a legr ía de sus hijos. ¿Pero cuán ta s son las que 
disfrutan este apacible bien estar? E l mismo autor de l a ley 
del divorcio proclamada hace muy pocos años, es tá asustado 
de su obra: tal es el n ú m e r o de matrimonios que arrostran 
gastos y sacrificios para romper el lazo que l a R e l i g i ó n ha 
querido hacer eterno. 

»De aquí l a rebel ión, sorda primero y en estos instantes 
alborotadora, exigente y apremiante. E l germen del actual 
femenismo, fué la primera inj usticia de que el hombre hizo 
v íc t ima á su compañera . 

»A t r avés de las razas y los tiempos, en todas las latitudes, 
de madres á hijas y de hermanas á hermanas se ba transmiti­
do como una t rad ic ión constante la leyenda de la injust icia 
masculina, injusticia dominada por el amor; pero latente y 
que por regla general retoña, precisamente cuando la mujer 

Núras. 2 y 3.—Trajes para paseo. 

perdidos ó amenguados sus prestigios por la acción del 
tiempo, necesita m á s por gratitud siquiera la car iñosa equi­
dad de su compañero . 

• Después de tantos siglos de sufrimiento silencioso ¿Cómo 
no abrigar a l menos la aspi rac ión de conseguir lo que es á 
todas luces equitativo y justo? ¿Cómo no disculpar ciertos 
desahogos de la desesperación? 

»Y sin embargo el bello ideal de la mujer debería ser v i v i r 
siempre amparada y protegida por un hombre fuerte, intel i ­
gente y enamorado, que la defendiese y l a hiciera respetar 
de todo el mundo. V i v i r así , sin afanes, sin la preocupación 
del mañana , pensando sólo en conservarse siempre hermosa 
)ara ser siempre amada, ser ía para ella la más completa fe-
icidad. Pero esto no pasa de ser una asp i rac ión noble y 

santa que todas las j ó v e n e s hemos tenido: porque, ¡cuan 
pocas son las mujeres que encuentran ese compañero ideal! 
Todos tienen a l g ú n defecto imperdonable que aleja la paz 
del hogar: unos son celosos, otros indiferentes, muchos de­
rrochadores y libertinos, todos egoís tas y dominantes; y 

ésta es la causa principal que ha impulsado á l a mujer á 
convertirse en enemiga del hombre y á buscar por sí sola l a 
soñada felicidad á que por regla general debe renunciar. 

• A d e m á s , al considerable n ú m e r o de mujeres pobres que, 
por carecer de dote ó por cualquiera otra circunstancia no 
logran casarse, hay que añad i r las divorciadas y entre todas 
estas infortunadas forman una masa considerable de deshe­
redadas de l a suerte, que también tienen derecho á los bie­
nes y venturas de l a vida. 

»La mujer en los países más avanzados de Europa se en­
cuentra ante el terrible dilema de trabajar ó sucumbir, y no 
tiene más remedio que sufrir la ley de Darwin ó sea tomar 
parte activa en lo que el terrible y admirable naturalista 
l lama lucha por l a existencia. E l problema económico se 
ha impuesto ai problema moral, y la lucha entre los dos sexos 
es inevitable'. 

Las opiniones de Mad. Séver ina y de Francisco Coppée re­
presentan l a parte más seria del movimiento femenista en 

Francia , y sus escritos tienen en los 
momentos actuales gran importan­
cia. 

También E m i l i o Bergerat, autor 
. . de mucho ingenio, con el humoris­

mo que le es peculiar ha encontra­
do ocasión en la aventura de l a 
princesa de Chimay-Caraman, que 
y a conocen la lectoras, de presen­
tar a l públ ico el prototipo de l a 
mujer libre en las altas clases so­
ciales, como consecuencia lógica 
de los trabajos que con tanta per­
severancia y entusiasmo realizan 
las partidarias de l a emancipac ión 
de la mujer, confundidas en el no­
vís imo femenismo con los paladines 
que han logrado poner de su parte. 

S i Coppée y Séver ina atribuyen á 
l a desigualdad ante la ley, á la fal­
ta de dote, á los sufrimientos de 
l a mujer en las clases media y pro­
letaria, el esp í r i tu de rebel ión que 
ha impulsado á algunas á protestar 
buscando el medio de bastarse as í 
mismas sin necesidad l a protección 
de un hombre; la conducta de l a 
princesa que ha dado el gran escán­
dalo conocido y comentado en to­
dos los países del mundo donde hay 
periódicos, no se explica más que 
como Bergerat l a comprende al tra­
tarse de la noble dama que por obe­
decer á un excéntr ico capricho, no 
ha vacilado en arrojar a l lodo sus 
blasones, abandonando á su esposo 
y á sus hijos, para recorrer algunas 
capitales de Europa con el amante 
que ha elegido en la clase más ab­
yecta de l a escoria social, haciendo 
gala de independencia ó mejor d i ­
cho aún de impudencia y cinismo. 

«Ese es el resultado de vuestras 
teor ías , vuestros deseos y vuestras 
aspiraciones—dice Bergerat á las 
defensoras y defensores del feme­
nismo.—La princesa, que entre ha­
cer su voluntad sin un á tomo de 
pudor ó guardar las consideracio­
nes que debía á su posición social, 
á su calidad de esposa l eg í t ima y á 
sus afecciones de madre, ha prefe­
rido destruir estos lazos morales y 
ser piedra de escándalo , sin demos­
trar arrepentimiento, y antes por 
el contrario haciendo gala de su 
conducta, no puede menos de ser el 
resultado práct ico de los trabajos 
emprendidos para que l a mujer se 
asemeje a l hombre, cuando el hom­
bre impulsado por los vicios, des­
ciende de l a ca t egor í a de ser huma­
no á l a de bestia. 

• F l o r de oro de las Amér icas— 
añade d i r ig i éndose á l a desdichada 
princesa—rubia y encantadora Cla­
ra Ward , que compraste el t í tu lo 
que ostentas, con el dote de ocho 
millones que aflojó tu car iñoso pa­
dre; si no eres l a rea l izac ión del 
tipo de la mujer l ibre ¿qué es lo que 
eres? No me lo quiero preguntar, 
porque adivino lo que me respon­
der ía . Eres s in duda a lguna el tipo 
acabado de la mujer l ibre en el gra­
do más alto de la escala social; y tu 
zigano un símbolo de loque se rá e l 
hombre, cuando por haberle usur­
pado la mujer todos los medios de 
v i v i r , rasque un vio l ín ó cualquier 
otro instrumento para encontrar 
una Mecenas, que en este caso podr ía 
llamarse Mosolina, que le saque de 
l a miseria y la abyeción. 

«Salud pues—dice terminando su 
sangrienta y justa s á t i r a — s a l u d 
valiente Clara Ward , tipo y modelo 
de la mujer libre é independiente, 
honor, g lor ia y a l eg r í a del y a cer­

cano v igés imo siglo; salud ala hembra que se rá madre de los 
vastagos s in famil ia del porvenir.» 

Como ven mis queridas lectoras, los escritores que no bus­
can notoriedad en las exageraciones ó en las excentricida­
des, en broma ó en serio, censuran el femenismo por lo que 
tiene de anárqu ico , anti-natural y r idículo; y algunos, impul­
sados por un noble y generoso espír i tu , piden con j ust icia que 
se introduzcan en las leyes y las constumbres reformas que 
mejoren l a condición l ega l y social de la mujer; pero s in des­
t ruir n i siquiera mermar la influencia del eterno femenino, 
único elemento esencial de las escasas venturas que es posi­
ble disfrutar en el mundo. 

Y a veremos de un modo concreto que es lo que piden los 
partidarios de la emancipac ión y que es lo que en jus t ic ia 
debemos desear que se nos conceda. 

Mad. Schmalh, es quien verdaderamente se ha colocado en 
el terreno justo y prác t ico . Conviene por tanto conocer l a 
ex tens ión de sus aspiraciones. 

Blanca Valmont. 

Ayuntamiento de Madrid
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iWml fe te m a m » 

¡jp¡ os bailes de máscara de sociedad son hoy día la cons-
•^jj tante preocupación de las señoras y señoritas que pen-
%r sando asistir á ellos, tienen la justísima pretensión de 
no hacer mal papel. Elegir un disfraz que sea al mismo 
tiempo elegante, gracioso y de buen gusto, es tarea que no 
tiene nada de fácil, y mucho más este año en que los soco­
rridos trajes de época están en desgracia, dominando en ab­
soluto los disfraces de pura fantasía. Acudiendo en auxilio 
de mis favorecedoras por deber y por gusto, voy á ocupar­
me de varios modelos de disfraces dignos de ser lucidos en 
un salón, encargando á los grabados y croquis intercala­
dos en las presentes lineas do ilustrar mis teóricas expli­
caciones. Concederé los honores de la preferencia al l indí 
simo disfraz de Hada do las rosas, reproducido por el gra­
bado núm. 7. E n su ejecución entran tres materiales: cres­
pón de seda verde muy pálido, terciopelo verde esmeralda y 
grandes rosas de tonos delicadamente matizados. E l primer 

t e j ido se 
emplea pa­
ra la fal­
da, quejes 
red o n d a, 
y el cuer­
po, que es 
corto. E n 
una y otro 
el crespón 
de seda es­
tá plegado 
en abani­
co. L a fal­
da está fo­
rrada por 
completo 
de tafetán 
de seda 
verde' pá­
lido, y lis­
tada p o r 
g u i r n a l ­
das de ro-
s a E l 
cuerpo se 
com p o'n e 
do una es-
p a l d a y 
dos delan-. 
teros cor­
tados con 
arreglo al 
eroqju is (graba­
dos y 6), mon­
tados sobre un fo­
rro do tafetán de 
soda ajustado por 
medio d 'pinzas 
y costuras. E l es­
cote, acentuada-
monto a b i e r t o , 

N ú m . 4. luce una guirnal­

da de rosas, y 
otras dos guirnaldas hacen el papel de hombreras y de mangas. 
Las hombreras sostienen un magestuoso manto de Corte, do ter­
ciopelo verde esmeralda. E l peina­
do consiste en una melena ondu­
lada, y se adorna con un grupo de 
rosas. Medias de seda verde pálido 
y zapatos escotados do raso color 
de rosa. 

E l disfraz «Pompadour» repre­
sentado por el grabado núm. 8, 
reúne á lo gracioso de la hechura 
lo sencillo de su ejecución. L a am­
plia falda y el cuerpo-coraza quo N ú i n s . 5 y 6. 
componen el traje, son de raso gla­
seado azul celeste. L a primera luce un delantero cónico de encaje 
blanco, que se prolonga en anchos volantes que bordean el rosto 

de*la falda, y 
tienen por ca­
beza una guir­
nalda de ro­
sas, prendida 
con l a c i t o s 
de terciope­
lo negro. 
U n a se ­
g ú n d a 
í u i r n a 1-
Ja, eolo-
e a d a á 
unos vein­
te c o n t i -
metros de 
la que sir­

ve de cabeza al volante, completa la guarnición de la falda. E l 
cuerpo está escotado en forma cuadrada, y adornado con guir­

naldas de ro­
sas que rodean 
el escote , y 
una camiseti-
talde encaje 
sóbrela que se 
e n t r e a b r e n 
los de lan te ­
ros. M a n g a s 
huecas, lista­
das por guir­
naldas de ro­
sas. Collar y 
brazalete de 
terciopelo ne­
gro. Peinado 
s e m i - a l t o , 
adornado con 
una rosa. Me­
dias y zapatos 
de soda azul 
celeste; los se­
g ú n dos con 
altos tacones 
f o r r a d o s de 
seda color de 
rosa, y lazos 
del mismo co­
lor, sos ten i -
dos por hobi-
llitasde plata. 

Las señori­
tas aficiona­
das á la músi­
ca, reproduci­
r á n con gusto 
el inédito dis­
fraz (grabado 
núm. 9). Se 
t r a t a de un 

N ú m . 8. * r a J e "Prince­
sa», de tercio 

pelo blanco marfil, que modela el talle, y luce en la espalda un 
amplio pliegue «Watteau» que se prolonga en larga cola. E l 

N ú m . 7. 

N ú m . 9. 

escote del cuerpo es redondo, adornado con una ancha cenefa do 
piel do armiño que oculta el pié do una berta de raso marfil, que 
sirve do fondo á un pentagrama, en el que están trazados los pri­
meros compases de una melodía favorita. Pentagrama y notas, so 

bordan a l pasado con torzal negro. 
Peinado alto, luciendo una diadema de 
oro y pedrería que simula un penta­
grama con una clave de «fa». Los pen­
dientes son claves de fsol», de oro y 
pedrería. G l l a n ­
tos negros. Me-
di¡ s y zapatos de 
seda color marfil. 

E l s i m p á t i c o 
disfraz de «Pie-, 
í'i'ote», se nos pre­
senta esto a ñ o 
bajo dos aspectos, 
roj>roduc¡dos por 
los grabados nú­
meros 10 y 11. En 
el primer modelo, 
falda y cuerpo es­
tán confecciona­
dos con raso blan­
co plata, y ador­
nados con los clá­
sicos botones, que 
son de terciopelo 
negro, color del 

que son también las medias y los guantes. E l segundo modelo, de 
raso verde almendro, se compone do una falda de caprichosa he­
chura (véase el croquis grabado núm.V7), y de un cuerpo-coraza, 
unido á la[[falda'por una pala hueca, que se prolonga en media 

N ú m . 10. N ú m . 11. 

fi>ía. E l cuerpo se compone de las piozas reproducidas por 
el croquis grabados números 14 y 15, y está acentuadamente 
escotado. Guantes y medias negros. Zapatos de raso verde. 

Muy serio y no menos fantástico, es el disfraz de Noche, 
grabado núm. 12 L a amplia falda, y el cuerpo unido á ésta, 
qac constituyen el traje, son'de raso negro mate; el segundo 
adornado con estrellas de plata. Las mangas son de pluma 
negra, y sirve de tocado un largo manto de gasa negra, 
sombrado de estrellitas de plata, prendido sobre el peina­
do por un murci alago con las alas abiertas Bastón do 
ébano, con puño de plata en forma de media luna, adorna­
do con un lazo de cinta negra, cuyas cocas están remata­
das con estrellitas de plata. Guantes de cabritilla negra, 
lo suficientemente largos para que cubran por completo el 
brazo. Medias y zapatos de seda^negra. 
T Todo lo que tiene de sombrío el disfraz que acabo de des­
cribir, lo tiene de alegre y animado el disfraz de Cores re­
producido por el grabado núm. 13. L a falda semi-larga, os 
de raso color dalia, semi-oculta por amplios pabellones del 
mismo tejido, cortados con arreglo al croquis grabado nú­
mero 16. Éstos pabellones terminan con[una original guar­
nición forma­
da por hojas 
de l i r io recor­
tadas en ter­
ciopelo verde. 
Cuerpo - c ora-
za de terciope­
lo verde, con 
aldeta hacien­
do juego con 
la guarnición 
delospabello-
ncs. E l escote 
luce en el cen­
tro de delante 
una crisante-

'. ma rosada. E l 
cabe l l o , pei­
nado en ondu­
lada melena, 
so adorna con 

' un girasol de 
e x a g e r a d as 

•i proporciones, 
! que sirve de 

. • t o c a d o . Me-
; días do seda 

P color dalia, y 
> zapatos esco­

tados de raso 
verde, l ! 

T a m b i é n 
resulta m u y 

nuevo y caprichoso 
el disfraz de Bohe­
mia (grabado núme­
ro 17). L a falda, r i -
z a d a en menudo 
acordeón, es de seda 
gris pizarra, y sobre 
ella se anuda drape-
r ía de seda escocesa 
de tonos gris, verde 
y rosa muy pálido. 
Chaquetilla de terciopelo negro sembrada de gruesas perlas dora­
das, colocada sobre una camiseta fruncida, de muselina de seda 
rosa pálido. E l cuello y el cinturón son de terciopelo negro. Las 

mangas bri l lan por su au­
sencia, y están reemplazadas 
por ligeras draperiás de mu­
selina de seda rosa y anchos 
brazaletes de terciopelo per­
lado, haciendo juego con la 
chaquetilla. Peinado ondú 
lado, adornado con un grupo 
de flores. Como accesorio 
característico, una guitarra 

sostenida en la espalda por lazos de cinta rosa, negra y verde. 
Medias do seda gris y zapatos escotados de terciopelo negro. 

En dóminos hay también modelos de aha fantasía, muy inéditos 
y distinguidos. Citaré, entre 
otros, uno confeccionado 
con moaré antiguo verde 
sauce, quo afecta la forma 
de una larga capa con capu­
cha redonda. En el centro 
de ésta aparece prendido un 

lazo mariposa de finísi­
mo encaje negro, del que 
parten dos caídas en 
forma de cascada, que 
bajan hasta el borde de 
la prenda, adorno que se 
reproduce en los delan­
teros. Otro modelo tam­
bién muy lindo, es de 
raso glaseado rosa muy 
pálido, con espalda entallada, delanteros rectos y mangas 
perdidas. Unos y otras están listados por vaporosos volantes 
de gasa de seda rosa, 
en tono aún más pá­
lido que el del raso 
que sirve de fondo; 
volantes que parten 
del escote en todas 
direcciones, y están 
prendidos con rosas 
blancas que, reuni­
das, forman una gola 
florida. L a capucha 
no es otra cosa que 
un a b u l i o nado de 
gasa de seda rosa, 
¡s jostenido sobre el 
peinado con un grupo 
de rosas blancas. 

N ú m . 13. 

N ú m s . 14 y 15. 

N ú m . 16. 

Clementina. 

N ú m . 13. 

Pensamientos. 

Los niños no son 
hombres, sino niños: 
poro las n i ñ a s , no 
son niñas, sino mu­
jeres pequeñas. 

Alfonso Karr. 
E l pudor de la mu 

jor es flor tan delica­
da, quo el soplo de 
una imprudencia la 
ofende y el calor de 
una mirada torpe la 
agosta y marchita. 

Severo Catalin?. 

E l talento s i n el 
buen sentido, es co- N ú m . 17. 
n o una música en 
buenos tonos y bellas melodías: pero sin compás. 

Fernán Caballero. 
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Núm. 18.—Abrigo alta novedad 

I.—Sombrero Gabriela. 

| E terciopelo verde muy oscuro. E l ala plana y ca ída 
* delante, luce en el interior de l a parte de de t rá s 

dos grupos de camelias rosadas. E l adorno de la 
copa consiste en un doble plegado de terciopelo 

verde musgo, realzado por un lazo de cinta de 
moaré y un grupo de plumas de tonos verde os­
curo y verde musgo. 

2 y 3.—Trajes para paseo. 
E l modelo núm. 2 es de paño glaseado color 

piel de Suecia. L a falda luce en el bajo tres ce­
nefas escalonadas, formadas por otras tantas gre­
cas de terciopelo azulado. Torera de paño , con 
espalda y delanteros triples, guarnecidos en los 
contornos con estrechas grecas de terciopelo. 
Es t a prenda se coloca sobre un 
cuerpo-blusa de seda color per­
gamino , rayado por repetidos 
entredoses de encaje. Mangas 
ajustadas, con hombreras ha­
ciendo juego con l a camiseta. 
Sombrero de fieltro color p ie l de 
Suecia. E l ala está ribeteada con 
un bies de terciopelo azulado, y 
l a copa se adorna con un gran 
lazo de aná logo tejido. Tela ne­
cesaria para el traje, 8 metros de 
paño y 3 de seda. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas.—El modelo n ú ­
mero 3 está, confeccionado con 
lana inglesa color Corinto. F a l ­
da acanalada, rayada por an­
chas trencillas labradas de seda 
del color del fondo en tono m á s 
oscuro. Chaqueta recta, sencilla­
mente guarnecida con un cue­
l lo escarolado de crespón de se­
da Corinto, p r o l o n g á n d o s e en 
dos anchas ca ídas que bajan has­
ta el borde de los delanteros. 
Mangas huecas. L a s bocaman-

de dos tonos del color azul Rey . Fa lda l i sa y cuerpo-fiehú 
del primer tejido. E l cuerpo es tá acentuadamente abierto 
sobre una camiseta de terciopelo, velada por un fantás­
tico cuello de pa samane r í a de seda azul tramada de pla­
ta. E n los contornos del citado cuello se monta una ancha 
berta de terciopelo bordeada de a s t r akán . Mangas semi-
ajustadas. Lazo de terciopelo prendido en l a t e r m i n a c i ó n 
de la berta. Sombrero de terciopelo azul Rey , adornado 
con un grupo de plumas del mismo color y dos grupos 

de rosas amarillas. Te­
l a necesaria para el 
traje, 7metros de paño 
y 4 de terciopelo. Pre­
cio del pa t rón: 3 pese­
tas. 

gas y las hombreras lucen trencillas semejantes á las de l a falda. Sombrero de tercio-

Íielo Corinto, adornado con tres plumas amazona del mismo color y una hebi l la per­
ada de gran t amaño . Tela necesaria para el traje 10 metros de lana inglesa y 3 de 

crespón. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

Múm. 20.—Traje para calle. 

,18.—Abrigo alta novedad. 

E s de terciopelo verde bron­
ce. L a espalda y los delan­
teros afectan la hechura de 
una la rga levi ta entallada, 
con aldeta plegada en anchas 
palas huecas. L a s mangas 
simulan una corta esclavina 
y lucen caprichosas hombre­
ras en forma de alas de mur­
cié lago. Cuello Valois, com-

Núm- 21.—Cuerpo para traje de oomlda de ceremonia. 

Kim. 19.—Traje p a n visita 

p le t ándose con un gracioso 
escarolado del mismo tercio­
pelo. Las mangas, la espalda 
y los delanteros de esta ele­
gante prenda, lucen ligeros 
motivos bordados con per l i -
tas de acero. Precio del pa­
t rón ; 2 pesetas. 

19.—Traje para visita. 

De paño Sedán y terciopelo 

20.—Traje para calle. 

De lana diagonal co­
lor pizarra, forma Prin­
cesa. L a falda se com­
pleta con un ancho de­
lantero acentuado por 
bieses y botones de 
terciopelo n e g r o . E l 
cuerpo está cortado en 
forma de chaquetilla y 
luce anchas solapas 
redondas, de terciopelo 
negro, sembradas de 
aplicaciones de pasa­
mane r í a metá l ica . E s ­
tas solapas sirven de 
marco á una camiseta 
de bengalina de seda 
gris perla, entallada 
por un ancho corselete 
de terciopelo negro. 
Mangas semi-huecas, 
con carteras de tercio­
pelo. Sombrero de fieltro color pizarra, adornado con 
un airoso grupo de plumas sostenido por medio de una 
hebil la metá l ica . Manguito de pie l de castor. Tela ne­
cesaria para el traje, 9 metros de lana diagonal y 2 de 
terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

21.—Cuerpo para traje de comida de ceremonia. 
E s de pie l de seda, verde almendro, cubierto por un 

segundo cuerpo de tu l negro sembrado de estrellas de 

Njm. 22.-Sombrero inglés 

de tonos malva y rosa. 
Fa lda plegada engan­
chas palas huecas y 
cuerpo corto, cerrado 
de un modo invisible. 
E l adorno del cuerpo 
consiste en dos solapas 
y una aldeta de tercio­

pelo color malva. Mangas semi-huecas, con carteras se­
mejantes á las solapas. Sombrero de fieltro malva, ador­
nado con un lazo de cinta y un grupo de plumas del mis­
mo color. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana y 
1 metro 50 cent ímetros de terciopelo. Precio del pat rón: 
3 pesetas. 

Pompadour de tonos rosa pá l ido y verde claro. L a 
falda es tá cortada al mismo tiempo que un cuer­
po-corselete, semi-oculto por una chaquetita Fígaro, 
cortada en pétalos de rosa y provista de un ancho 
cuello escotado en forma de corazón. Los contornos 
de la chaquetita y la falda, lucen anchos volantes 
de encaje crema. Mangas abullonadas. Tela nece­
saria para el traje, 16 metros de seda Pompadour. 
Precio del pa t rón: 4 pesetas.—El modelo número 
24 es de crespón de se­
da azulina. Numerosas 
cintitas de raso azuli­
na, l is tan la amplia fal­
da. E l cuerpo es corto 
y fruncido, con ancho 
'cinturón de raso y gra­
ciosa berta colocada en 
tomo del escote, real­
zada por guirnaldas 
de jazmines blancos y 
florecitas azules. Tela 
necesaria para el traje, 
17 metros de crespón 
de seda azulina é igua l 
cantidad de tafe tán de 
seda para forros. Pre­
cio del pa t rón: 4 pese­
tas. 

25.—Traje para calle. 
Es de lana rayada 

plata y entallado por medio de 
u n c in turón-corse le te de tercio­
pelo verde musgo. Los escaro­
lados que adornan el escote del 
cuerpo de tul , el cuello recto del 
primer cuerpo y las bocaman­
gas, son de igua l tejido que el 
c in tu rón . Precio del pa t rón del 
cuerpo: 1,50 pesetas. 

22.—Sombrero inglés. 

De fieltro gris ceniza. E l ala 

se abarquilla todo al rededor, y 
la copa es semi-alta y redonda, 
E n torno de l a ú l t ima, se arro 
l i a una ancha cinta de laya gris 
perla anudada en el costado iz­
quierdo formando un pequeño 
lazo, de cuyo nudo se escapan 
cinco plumas verdosas. 

23 y 24.—Trajes de baile. 

E l modelo n ú m . 23 es de seda 

mando un puntiagudo delantero. Cuerpo corto 
de crespón ing lés , montado en u n ancho cane­
sú de lana, tejido que t ambién se emplea para 
l a caprichosa camiseta colocada sobre el cuer­
po. Cuello Valois de lana, forrado interiormente 
de crespón ing lés . Mangas drapeadas, formando 
bocamangas acampanadas. E l cuello y los de­
lanteros de l a chaquetita, se adornan con boto­
nes de azabache mate. Tela necesaria para e l 

traje, 6 metros de lana 
y 6 de c respón ing lé s . 
Precio del pat rón: 3 
pesetas. 

29.—Disfraz de Na­
politana, para niña de 6 

á 8 años. 

Falda de franela ro­
ja, con triple cenefa de 
terciopelo negro. De­
lanta l de raso blanco, 
guarnecido con cene­
fas de terciopelo negro 
y bordados ejecutados 
con h i l i l l o de oro. Cor-
piño de terciopelo ne­
gro, cerrado con cor­
dones de oro sobre una 
camiseta de l inón blan­
co, tejido que t ambién 
se emplea para l a toca 
colocada sobre el cabe­
l lo . Pendientes y co­
llares de piedras de co­
lores. Precio del pa t rón 
del corpino y la cami­
seta: 2 pesetas. L a fal­
da y el delantal es tán 
cortados a l hi lo y no 
necesitan pa t rón . 

30.—Disfraz de dama 
de la corte de Luis XV, 

para niña de II á 13 
años. 

E l traje es de tercio­
pelo azu l , compuesto 
de una falda con de-

26. 

Núms. 23 y 2 4 . - T r a j „ , d 6 b a | | 8 . 

-Cuerpo-chaqueta. 
De paño bóige. L a espalda 

modela el talle, y los delan­
teros es tán provistos de sola­
pas rectas que son prolonga­
ción de un cuello vuelto; uno 
y otras de paño béige, real­
zados por biesecitos y cene­
fas de terciopelo mar rón . 
Mangas lisas, con carteras 
haciendo juego con las sola­
pas. Precio del pa t rón del 
cuerpo-chaqueta: 2 pesetas. 

27.—Cha­
queta 
rusa. 

De ter-
c i o p e l o 
l a b r a d o 
verde os­
curo.Tan­
to l a es­
palda co­
mo los de-
lan te ros , 
se a m o l ­
d a n per ­
fectamen­
te a l talle, 
p r o l o n ­
g á n d o s e 
por medio 
de una an­
cha alde­
ta. Los de­
l a n t e r o s 
e s t á n 
a b i e r t o s 
sobre un 
p l a s t r ó n 
de piel de 
petít gris, 
r o d e a d o 
de s o l a ­
pas, mitad de l a citada pie l 
y mitad de piel de nutr ia os­
cura. Mangas huecas, con 
b o c a m a n g a s acampanadas. 
Precio del pa t rón de la cha­
queta: 2 pesetas» 

28.—Traje de luto. 

De lana negro carbón com­
binada con crespón ing lés . 
L a falda es mitad de lana y 
mitad de crespón ing lés , for-

Núm. 25.—Traje para cilio. 

ció del p a t r ó n del traje: 4 pesetas. 

32.—Disfraz de aldeana del Tirol, para 

Núm. 27.- Chaqueta rusa. 

lantero de raso blanco, galoneado de oro, y una casaquita entallada, abierta sobre un cha-
lequito, haciendo juego con l a falda, guarnecido con botoncitos dorados. Los delanteros de 
la casaquita lucen sardinetas de pa samane r í a de oro. Mangas huecas. Corbata-chorrera y 
vueli l los de gasa blanca. Sombrero de tres candiles de terciopelo azul. Precio del pa t rón del 
traje: 5 pesetas. 

31.—Disfraz de cantadora flamenca, para niña de 5 á 7 años. 
Fa lda de raso color maiz, guarnecida en el bajo con tres volantes fruncidos. Cuerpo es­

cotado, de teji­
do aná logo al de 
l a falda, cubier­
to con un pañue ­
lo de Man i l a de 
brillante colori­
do , g r a c i o s a ­
mente colocado. 
P e i n a d o a l t o , 
a d o r n a d o c o n 
grupos de rosas 
y claveles. Pre-

niña de 8 á 10 años. 
Fa lda de terciopelo granate oscuro, se-

mi-oculta por un amplio delantal de raso 
amaril lo. Jus t i l lo de seda verde esmeral­
da, cerrado por cordones de plata. Cami­
seta de l inón blanco, cuyo cuello y boca­
mangas guarnecen cenefas bordadas con 
hi lo de plata. Collar de perlas. Precio del 
pa t rón del jus t i l lo y l a camiseta: 2 pese­
tas. L a falda y el delantal es tán cortados 
al hi lo , y no necesitan pa t rón . 

33.—Dis­
fraz de 

pescadora 
italiana, 

para niña 
de 10 á 12 

años. 

F a l d a 
I plegada y 

l e í anta!, 
r e c o g i d o 
en el cos­
t a d o , de 
te rc iope­
l o v e r d e 
m u s g o . 
Camise ta 
de r a s o 
e n c a m a ­
do, sobre 
l a que se 
coloca un 
jus t i l lo de 
te rc iope­
lo negro. 
Barret ina 
de tercio­
pelo ver­
de musgo, 
adornada 
c o n u n a 
cinta en­

carnada. Collar de corales. Precio del pa­
t rón del traje completo y la barretina: 5 
pesetas. 

34.—Disfraz de María Antonieta, 
para niña de 3 á 5 años. 

Fa lda de terciopelo violeta, con anch 
delantero de raso color maíz, forrada por 
completo de l inón. Cuerpo corto escotado 
en forma puntiaguda, adornado con un fi­
chú de crespón de seda color maíz. Man­
gas ajustadas de igua l tejido que el de-

ikum. 2b.—Cuerpo-chaqueta. 

Núm. 28.—Traje de luto. 
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lantero de l a falda, con anchos vueli l los de crespón. Peluca blanca. 
U n a l igera d raper ía de crespón, prendida con grupos de flores y sar­
tas de perlas, constituye el tocado. Precio del pa t rón del traje: 5 ptas. 

I I f t i mnlk 
D I S F R A C E S P A E A B A I L E S D E MASCABA.—Modelo 1.° D I S F R A Z D E 

G O L O N D R I N A P A R A N I Ñ A D E 3 ^ 5 A A O S . — E l traje se compone de un cuerpo 
blusa y una faldita corta, de raso blanco, guarnecida con cinco volantes 
escalonados ribeteados de terciopelo negro. E l cuerpo está escotado en for­
ma redonda, y tanto este como la falda se adornan con alas de golondrina de 
finísima pluma de un negro azulado. Melenita ondulada, sobre la que se 

Srende una golondrina disecada. Guantes blancos. Medias negras y zapatos 
e raso blanco. Precio del patrón del traje. 6 pesetas.—Modelo 2.° D I S F R A Z 

D E P A N A D E R A P A R A N I Ñ A D E 12 14 AÑOS.—Falda de raso amarillo, guar­
necida con dos volantes de seda moteada de tonos amarillo y rojo. Corpino 
de terciopelo rojo, bajo el cual se cruza un «fichú» de raso amarillo. Mangas 
cortas, haciendo juego con los volantes de la falda. Delantal de raso blan­
co. E l tocado consiste en un pañuelo de seda roja, graciosamente anudado 
en el lado izquierdo. Canastilla de mimbres dorados, suspendida de anchas 
cintas de raso color de rosa. Medias y zapatos de seda roja, vjruantes blan­
cos; Precio del patrón del traje: 5 pesetas.—Modelo 3." D I S F R A Z D E P R I M A ­
V E R A P A R A SEÑORITA.—Falda de raso hoja de rosa, graciosamente recogida 
con auxilio de una cinta de raso azul pálido, que aprisiona al mismo tiempo 
los tallos de un grupo de margaritas. Dicha falda, al recogerse deja al des­
cubierto una primera falda de raso azul pálido. Cuerpo-corselete de tercio­
pelo coral, colocado sobre una blusa color hoja de rosa que luce en el escote 
una guirnalda de jacintos blancos. Mangas semejantes a l a blusa, adornadas 
con guirnaldas de violetas y margaritas blancas. E l peinado se completa 
con un grupo de las citadas flores. Medias de seda rosa y zapatos de seda co­
ral , guarnecidos con grupitos de flores. Guantes blancos. Precio del patrón 
del traje: 7 pesetas.—Modelo 4." D I S F R A Z F A N T A S Í A P A R A S E Ñ O R A J O V E N . — 
Larga túnica de terciopelo verde bordado de oro, recogida en el costado de­
recho sobre una falda de raso maíz, también bordada de oro. E l cuerpo se 
adorna con alto cuello y puntiagudas solapas de terciopelo bordado de oro y 
dos grupos de rosas encarnadas prendidos en el escote. Tricornio do tercio­
pelo verde, luciendo airosas plumas verdes y rosadas. Antifaz de ter­
ciopelo negro. Medias y zapatos de seda maíz. Guantes blancos. Precio 
patrón del traje: 8 pesetas. 

las circunstan-

del 

tiste rttetü* 

Núm. 29.—Disfraz de Napolitana para 
niña de 6 á 8 a ñ o s . 

Núm. 32.—Disfraz de aldeana 
del Tlrol para niña de 8 i 10 a ñ o s . 

Trenes, coches y t r a n v í a s . 
Madrid 26 de Enero de 1897. 

QUERIDO padre: A q u í tiene V . a l 
| pobre de todos los días; pero le ruego que no extra-
' ñe la frecuencia de mis consultas, porque el tiempo 
que invierto en escribir a V . , es el que mejor y más 

gratamente empleo. 
•Hoy , recordando algo de lo que hemos tratado res­

pecto ele nuestro ú l t imo viaje, de la posibil idad de tener 
que a c o m p a ñ a r a l g ú n día en su coche á l a generala ó á 
ú otra señora de su clase, y de la frecuente necesidad 
de usar de los t r anv í a s , imprescindibles 
por las distancias de Madr id , voy á di­
r i g i r á V . unas cuantas preguntas con­
cretas. 

«¿Qué reglas de cor tes ía hay que guar­
dar en los viajes, dadas las condiciones 
en que hoy se realizan éstos? 

• ¿Cuáles son las que deben observarse 
cuando ocupamos un carruaje part icular 
por inv i t ac ión de su dueño? 

»?Cuáles son esenciales en los t r anv ía s? 
• Es ta ú l t ima pregunta, sobre todo, tiene 

miga, como suele decirse. H e visto en 
ellos, por ejemplo, que hay pasajeros des­
considerados que, á pesar de todas las 
prohibiciones reglamentarias, se e m p e ñ a n 
en fumar y sostienen una batalla con el 
cobrador cuando éste les advierte que es­
t á prohibido. H e visto á otros que, cru­

zando una pierna sobre otra, l lenan de barro ó de polvo á los que se sientan 
á su lado, señoras ó caballeros; alguno hay que pone los pies sobre el asien­
to de enfrente. Pues ¡y las dudas que suscita l a entrada de una señora 
cuando es t án ocupados todos los asientos! ¿ H a y que cederla el puesto i n -
condicionalmente? ¿Exis te código, p r a g m á t i c a ó algo que autorice á las se­
ñoras á querer que se convierta la g a l a n t e r í a en derecho? His to r i a a l canto: 
hoy mismo iba J TO desde l a glorieta de Bilbao al barrio de Salamanca en u n 
coche ocupado por diez personas, cinco á cada lado. Subieron dos señoras á 
la plataforma, y viendo ocupado al parecer el interior, aunquo a ú n podían 
entrar otras seis personas, s e g ú n reza el letrero que l levan los coches, 
aguardaron un momento á ver s i a l g ú n g a l á n se levantaba, y a l advertir que 
no se daban á partido, dijo una de ellas, bastante alto para ser oída: 

*—¡Se conoce que los libros de educación cuestan muy caros! 
• ¿Era justo y prudente semejante cargo? 
• También he observado que algunos enamorados se olvidan fác i lmente de que no \ran 

solos en el caruaje, y se entregan á confidencias y otras libertades que no dejan en el me­
jor lugar á los compañeros de expedición. Po r ú l t imo, es muy frecuente .que algunas 
personas crean del mejor tono hablar en alta voz de sus asuntos, de su historia pasada, 

preocupaciones presentes y aspiraciones para el 
porvenir. 

• A h í tiene V . , querido padre, tema bastante 
para llenar unas cuantas cuartillas, que se r án 
para mí g r a t í s i m a s , y obedecidas sus enseñan­
zas. No me las haga V . desear mucho tiempo, 
aun a riesgo de que se repita el caso aquel del 
muchacho que no quer í a decir l a A del alfabeto 
como le mandaba su profesor, ante el temor de 
que inmediatamente le obligasen á decir l a B . ^ 

«Le abraza su hijo: Luis.» 

Valencia 29 de Enero de 1897. 

«Querido hijo: L a lectura de tus cartas me 
produce siempre verdadero contento, pues a l 
darme motivo para l a contes tac ión que recla­
man, me hacen creer que estoy á tu lado con­
tribuyendo con mis pobres enseñanzas , hijas 
tan solo de l a experiencia, á guiar los comien­
zos de tu vida . 

»Y eso que algunas de tus consultas no dejan 
de preocuparme bastante, porque n i mis años 
n i m i voluntario retraimiento de la v ida social , 
me dan gran aptitud para de sempeña r el papel 
de consejero, sujeto siempre á muchas quiebras, 
como ser ía l a de que con el mejor deseo te i n ­
dujese á cometer errores. 

• S i t ú me preguntas, por ejemplo, cuá l es e l 
traje que recomienda la elegancia para el paseo 
en Verano, y equivocando yo tiempos y lugares 
te digo que p a n t a l ó n m a h ó n con trabillas, cha­
leco de p iqué rameado, frac azul con botones 
dorados, y sombrero blanco de pelo largo, t ú se­
rás el primero en tildarme de anticuado. Pues 
esto mismo puede ocurrir con tus consultas'de 

Núm. 30.- Disfraz de dama de la oorte de o t r a índole. Pero como deseo complacerte; aun 
Lula XV para n i ñ a de II i 13 a ñ o s . a riesgo de caer en el escollo que he seña lado 

Núm. 31.-Disfraz de cantadora flamenca 
para niña de 5 a 7 años 

paso á dar puntual contes tac ión á cuanto deseas saber, aunque so­
bre algunos de los extremos preguntados seré muy breve. 

»De l a cortesía en los viajes, algo a p u n t é ya en una de mis anterio­
res cartas sobre este interesante asunto. A l l á en mis tiempos, deste­
rradas las galeras aceleradas y en todo su apogeo las dil igencias, los 
billetes de berlina, interior, imperial y rotonda se compraban con mu­
chos d ías de an t ic ipac ión 1 a l del viaje, y a ú n cuando esto nos diera 
derecho á un asiento de r incón , l a cor tes ía nos obligaba á ofrecer e l 
cambio á las señoras si és tas iban peor colocadas que nosotros. E n po­
sadas, paradores y fondas, l a misma ga l an t e r í a nos dictaba el deber 
de velar por l a comodidad de las señoras que viajaban en nuestra 
compañía , y se consideraba como lo más natural y correcto que les 
ofreciéramos mano ó brazo para subir ó bajar estribos ó escaleras. E l 
ferrocarril nos permite ahora hacer los viajes de un t i rón , comiendo 
en el restaurant de los trenes de lujo, l levando una cesta con prepa­
rativos culinarios ó ban jándonos en aquellas estaciones donde se 
hace una regular parada. E n los coches entran y salen viajeros en 
casi todos los puntos del t r áns i t o , y esta f recuent í s ima r enovac ión de 
personas hace que sean m á s ráp idas y de menor arraigo nuestras 
relaciones con los compañeros de viaje. Esto no quita nada á las 
exigencias eternas de cons iderac ión y cor tes ía que l l eva consigo e l 
trato social y que nos obligan, por ejemplo, á no fumar delante de se­
ñoras s in su permiso, á no ocupar excesivo terreno si esto redunda en 
nolestia de aquellas, y á reportarnos en nuestra conducta y lenguaje. 

Y lo que te digo de las señoras , debes entenderlo t a m b i é n como ex­
tensivo á cualquier persona de respeto, especialmente los sacerdotes, 
los ancianos ó los impedidos. De todas maneras, el hombre de bue­
nos sentimientos y esmerada educación no necesita j a m á s de reglas 
fijas para amoldar su conducta a l o bueno y lo justo: 
cias se las imponen d ic tándole las más convenientes. 

• Segundo punto de tu con­
sulta: el referente á l a cortesía 
cuando alguna señora te invite 
á i r en su carruaje. E n esto, me 
parece que de haber meditado 
l a pregunta, no l a h a b r í a s he­
cho, pues semejante invi tac ión 
determina desde luego un grado 
de confianza extraordinaria, me­
diante el cual te bas t a r á cum­
pl i r los m á s elementales debe­
res de urbanidad respecto a l 
puesto que debes ocupar en el 

carruaje. Después , y en semejantes ocasiones, l a per­
sona á quien acompañes se rá la encargada de seña la r 
te l a conducta que debas observar. 

• Pasemos, pues, a l tercer punto, a l punto m á s difícil 
y enredoso, a l del t r anv ía . Símbolo éste de l a sociedad 
presente, establece l a igualdad de clases y l a confu­
sión de los dos sexos por breves momentos. E n el tran­
vía se r e ú n e n y codean el noble y el menestral, el po­

bre y el rico, el anciano "y el joven, cre­
ando un derecho igua l que arranca de 
una base bien humilde y prosaica: l a po­
ses ión de una moneda de diez cént imos . 
Bastan estas consideraciones para com­
prender que exige no pocas atenciones y 
miramientos el usufructo, l l amémosle as í , 
de estos carruajes, á fin de que nuestro 
derecho no pueda ser nunca entorpeci­
miento ó remora del de los demás . 

• M e citas varios casos en tu carta; pero 
.como me los citas s in método no te se­
g u i r é al p ié de l a letra, prefiriendo esta­
blecer tres grandes grupos: los casos de 
mala educación; los de necedad manifies­
ta y l a conducta que se debe observar con 
las señoras . Claro es que en el primero 
incluyo desde luego á los que empolvan ó manchan á sus compañeros , ensu­
cian el asiento de enfrente u ocupan terreno que no les pertenece. 

• E n el segundo grupo, ó sea el de l a necedad manifiesta, h a b r á que inc lu i r 
á los enamorados que me citas y á los que á voz en gri to refieren su v ida y 
asuntos, siendo motivo de solaz para los demás oyentes. 

• E l medio de corregir á los transgresores de l a buena crianza ó sea á los del 
primer grupo, lo tienen como u n deber los dependientes de los t r a n v í a s y los 
agentes de l a autoridad gubernativa. Para castigar á los segundos ó sea á los 
enamorados y á los tontos, nada se me ocurre; tanto porque sus defectos son 
incorregibles, como porque el ca rác te r de ellos es inofensivo. 

• Queda por examinar l a cues t ión de las señoras , cues t ión del icadís ima como 
todas las que se refieren á esa hermosa mitad del g é n e r o humano, que desde 
el Pa ra í so terrenal hasta nuestros d ías viene siendo l a piedra... preciosa, que 

Núm. 33.—Disfraz de pesoadora Italiana 
para niña de 10 á 12 a ñ o s . 

el jraiuiau w i c u m Ü U . U W « 

nos hace tropezar y caer. E n otros pa íses más adelantados donde la mujer tiene 
pretensiones .y costumbres más varoniles que entre nosotros, l a cues t ión se resuelve por sí 
sola: primero, porque en los coches no se admite nunca mayor n ú m e r o de personas que el 
que reglamentariamente corresponde; y segundo, porque el pago de los cént imos establece 
igualdad absoluta entre mujeres y hombres. Aquí , enemigos irreconciliables de toda regla­
mentac ión , y más galantes, por punto general, l a cortesía parece recomendarnos l a ces ión 
del asiento... cuando las señoras no pretendan imponernos este acto de ga l an t e r í a con des­
templadas y agresivas formas. Claro es que si en cada lado del coche hay espacio para 
ocho personas y no van en él más que cinco, lo primero es que el n ú m e r o se complete, cosa 
que incumbe a l cobrador. S i después suben a l carruaje otras señoras , principalmente s i son ^ 
ancianas, es tán enfermas, ó p róx imas á l a maternidad, debemos levantarnos 
nuestra edad ó achaques no constituyan para 
nosotros i g u a l pr iv i legio . Este pequeño sa­
crificio queda sobradamente remunerado con un 
saludo ó unas breves s í labas de grat i tud de l a 
señora agraciada; algo que signifique la acepta­
ción de un derecho, respetable como todos, pero 
cedido con gusto por nosotros. 

• Esto opino, y estas son las reglas que te acon­
seja observes tu car iñoso padre: Mariano». 

Por l a copia, 

siempre que 

Mol). 

Citnriíi ti 

Las lágrimas. 
! i hemos de dar crédi to á lo que dicen los 

poetas, hay dos clases de l á g r i m a s : amar-
I gas y dulces; expres ión és tas de l a a leg r í a 

^ - ' y aquellas del dolor. T a m b i é n hay lágr i ­
mas de v e r g ü e n z a , de rabia, de arrepentimien­
to, de grat i tud y de cocodrilo. Estas ú l t imas for­
man un curioso capí tu lo del gran tratado de la 
m u n d o l o g í a . 

L a s l á g r i m a s son interesantes para el psicó­
logo y para el médico . 

F i s i o l ó g i c a m e n t e consideradas, esas líquidas 
perlas, s e g ú n los poetas, son como dice l a cien­
cia prosaicamente, un l íquido alcalino que se­
gregan las g l á n d u l a s lagrimales, pequeños ór­
ganos situados en l a parte interna del p á r p a d o 
superior, y cuyo objeto es suavizar el globo del 

Núm, 34.—Disfraz de María Antonleta para 
niña de 3 á 5 a ñ o s . 
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ojo man ten iéndo le en perpetuo y cómodo estado de humedad. 
E n el pá rpado inferior se hal la el llamado saco lagrimal, 

donde las l á g r i m a s se depositan: s i su cantidad es muy gran­
de, salen a l exterior y se deslizan por las mejillas. Esto es 
el llanto. 

Todav ía añaden los fisiólogos otros datos capaces de quitar 
la ilusiones á los esp í r i tus poéticos; hago gracia de ellos á 
las lectoras. 

E n cambio para el ps icólogo son las l á g r i m a s algo más 
que un l íquido alcalino: son una idea expresada silenciosa­
mente, un dolor mudo, una a l eg r í a infinita... una humorada 
del sentimiento. 

B y r o n dijo, y con razón, «que las l á g r i m a s son para l a 
mujer un al ivio, para el hombre un tormento»: y en efecto, 
a l hombre le cuesta mucho trabajo l lorar y á l a mujer muy 
poco; y es porque aquél , ser fuerte por excelencia, más vigo­
roso de cuerpo y de espí r i tu que su compañera , ha nacido 
para sobreponerse a l dolor y reirse de l a desgracia; mientras 
que ellas, dotadas como es tán de un corazón [sensible, pa­
recen formadas para afligirse y l lorar por todo. E l hombre 
nació para trabajar y abrirse paso á t r avés de las dificulta­
des de la vida, s in desmayar un instante n i abandonar el 
puesto que le cupo en suerte; l a mujer, para consolarle y ha­
cerle feliz. Po r eso Dios l a dotó con los seductores encantos 
de la forma y las inagotables ternuras de las almas apasio­
nadas. 

U n a mujer despreocupada y varoni l , es siempre repulsiva; 
y si es dulce y sumisa, acaba por dominarnos. 

Desdémona , tan t ím ida y tan débil , r ind ió á sus pies a l fo­
goso Otello; D a l i l a á Sansón, Cleopatra á Marco-Antonio, 
F lor inda á D . Rodr igo, A r m i d a á Reinaldos. E l amor es el 
gran tirano del mundo, y ellas pueden tiranizarnos á su 
antojo. 

Pero generalmente renuncian á esta fuerza y adoptan de 
buen grado l a dulzura. 

Y a lo dijo Lope de Vega en aquél célebre soneto en que 
pinta á L u c i n d a dando sustento á un pajarillo, y termina 
poniendo en los labios de l a joven estos preciosos versos: 

«¿A dónde vas? ¿Por despreciar el nido, 
a l peligro de l igas y de balas, 
y el dueño huyes que tu pico adora?» 

Oyóla el paj ar i l lo enternecido, 
3' á l a antigua pr is ión volvió las alas: 
¡que tanto puede una mujer que l lora! 

¡Es una gran verdad!... 
L a mujer cuando l lora , cuando suplica, es cuando manda; 

y más elocuente y persuasiva es una l á g r i m a de mujer, que 
todos los discursos de los más elocuentes oradores. 

¡Pobres de nosotros, s i las mujeres supieran llorar á 
tiempo!... 

Eduardo Z a m a c ú i s . 

á te te fe fe llmwm 
Ya se baila.—Mlle. de Reverseaux — Los V í a - M a n u e l . — L a boda de su lija.— 

U n éxi to en el Real.—Los p r ó x i m o s conciertos—La mejor cantata.—Bue­
nas corr ientes .—Elecc ión acertada.—Noticias prematuras. 

|ONTINÚAK los banquetes y las recepciones en las embaja­
das y en los palacios a r i s tocrá t icos , y ya se baila en 
todas partes, con gran a leg r í a de l a gente joven, que 
no tiene que andar á hurtadillas para entregarse á su 

placer favorito. 
E l embajador de Francia , M r . de Reverseaux, ha presen­

tado á la sociedad de Madr id á su hi ja , una encantadora 
joven que da sus primeros pasos en el mundo bajo los mejo­
res auspicios, y á quien todo sonr íe en la edad dichosa en 
que el horizonte b r i l l a con los deslumbradores colores de 
una alborada de Pr imavera . 

Se celebró l a boda de la hi ja segunda de la marquesa v iuda 
de Alhama con el Sr. Chavarri ; y l a mayor, la consorte de 
D . Rafael Carvajal , ha dado á luz un hermoso n iño . 

L a casa de los condes de Via -Manue l ha estado muy con­
currida los dos días que ha durado l a exposición del equipo 
que su encantadora hi ja mayor l leva á su boda con el Sr. Ba-
rroeta. 

L a madre de la novia, déc ima sép t ima nieta directa de San 
Fernando, ha cedido á su hi ja uno de los t í tu los de su casa, 
que tiene tantos: el de condesa de la Puebla de Rocamora, y le 
ha hecho un suntuoso equipo, en el que figura entre otras 
joyas de gran valor, un ramo de brillantes y rubíes heredado 
de' su abuela, aquella noble duquesa de Gor, camarera mayor 
que fué de S. M . la reina Isabel, y que tanto bri l ló por sus 
grandes cualidades v por su vir tud. 

E l novio, Sr. Barróe ta , ha estado expléndido , y ha regalado 
á su futura esposa perlas y brillantes, ricos encajes y m a g n í ­
ficos vestidos. 

Como l a familia de los condes de Via-Manuel es tá tan em­
parentada con lo m á s ilustre de la aristocracia madr i l eña ; 
como l a condesa es tan s impá t i ca y sus hijas, perfectamente 
educadas, son tan buenas y tan queridas, los regalos han sido 
muchos y muy buenos, y los votos que se hacen por l a feli­
cidad de los futuros esposos, u n á n i m e s . 

L a reina doña Isabel, que no olvida nunca á los que l a 
fueron leales, a p a d r i n a r á la boda de la biznieta de su cama­
rera mayor y de l a nieta de una de sus damas predilectas, l a 
que fué presidenta general de la Rea l Asociación de Benefi­
cencia domici l iar ia de Espada y se d i s t ingu ió tanto por su 
ferviente ó inagotable caridad. 

L a señora Pardo B a z á n ha dado ya su primera sesión de 
literatura con t emporánea en los Cursos superiores del Ateneo, 
y ha llevado á l a docta casa de la calle del Prado una dis­
t inguida concurrencia, en l a que hemos visto con mucho 
gusto que figuraban en gran n ú m e r o las señoras . 

L a dist inguida escritora ha comenzado sus conferencias 
por la l i teratura francesa; y ha partido, para estudiarla, de 
Juan Jacobo Rousseau, de Bernardino de Saint Pierre, el 
dulce autor de Pablo y Virginia, y de Chateubriand, revis­
tiendo de un gran carác ter de curiosidad sus explicaciones, 
10 cual hace que se l a escuche con sumo in te rés y que pa­
rezca muy corta l a hora que duran. 

P o d r á n decir lo que quieran los escritores sa t í r icos que 
andan siempre á caza de chistes que no siempre encuentran; 
pero es interesante ver á 'una dama de tan extraordinario mé­
rito como la Sra. Pardo Bazán, cautivando la a tenc ión de un 
público tan inteligente y tan ilustrado como el del Ateneo, 
y continuar en nuestra literatura las brillantes tradiciones 
de F e r n á n Caballero, de Gertrudis Gómez de Avel laneda y 
de Carolina Coronado, para no hacer referencia más que de 
las ilustraciones femeniles de la época presente. 

* 
* * 

E l Teatro Rea l se ha animado un poco, aunque no mucho, 
con las representaciones de la ópera de Saint-Saens Samson 
11 Dalila, que al fin hemos oído en España . 

E l públ ico madr i leño tan inteligente en mús ica , ha acogi­
do con gran entusiasmo la admirable obra del gran compo­
sitor f rancés, confirmando el ju ic io que hab ía merecido á 
otros públ icos de Europa. 

Y á propósi to de música , los Conciertos de Pr imavera pro­
meten ser este año muy brillantes, pues v e n d r á á di r ig i r los 
el maestro Car i Mueck, director de la Rea l Opera de Ber l ín 
y F r i t z Steinhach, otro maestro a l e m á n de los m á s reputados. 
Con éstos a l t ena rá el director de la Sociedad D . J e r ó n i m o 
J iménez , y á los aficionados á la buena mús ica se les hace la 
boca agua, como vulgarmente se dice, esperando unos con­
ciertos verdaderamente notables. 

S i l a Pr imavera nos trajese l a cantata que m á s anhelamos 
todos los españoles , l a de ia paz, entonces si que ser íamos 
dichosos. 

Vientos favorables á ella parece que corren éstos días, y 
los semblantes es tán más alegres y los án imos parecen más 
tranquilos. Dicen que anda en ello l a diplomacia, que es de 
antiguo señora muy amiga de arreglos, aunque no siempre 
cumple lo que promete, n i v á á donde se propone; pero lo 
que es como ahora consiguiese que terminara l a guerra en 
Cuba que es la que más inquieta porque la de F i l ip inas v á 
por caminos de e n e r g í a que l a t e r m i n a r á n muy pronto, l a 
pe rdonar íamos los desaguisados que en contra nuestra ha 
cometido otras veces. 

H a sido muy elogiado el nombramiento de la condesa v i u ­
da de Bureta para dama particular de S. M l a Reina . H i j a 
de un Palafóx y de una G u z m á n de la casa de Oñate , es por 
nacimiento de lo m á s ilustre de la aristocracia española. Ca­
só con un nieto de aquella célebre condesa de Bureta, que en 
el sitio de Zaragoza se por tó como una he ró ina rechazando 
á los soldados franceses, y es señora de tanta i lus t rac ión 
como vir tud. 

Vivía retirada en Zaragoza, y de su retiro ha venido á sa­
carla l a d is t inción de S. M . la Reina . 

L o s per iódicos extranjeros se han empeñado en casar á 
S. A . la Princesa de Asturias, una n iña que todavía no se ha 
presentado en la Corte y que no viste de largo. Cuanto se 
dice acerca de esta boda es prematuro, pues no ha pensado en 
ello quien ha de tener en este asunto la iniciat iva, que es su 
augusta madre. 

El Abate. 

E L P R O B L E M A ECONÓMICO 

Con las cartas que á con t inuac ión publico más ó menos 
estractadas, pongo t é rmino á la reproducc ión de lo que po­
dr íamos l lamar parte documental del problema. 

Amor y jioesía, á quien debo muchas atenciones porque me 
favorece tomando parte en todos los estudios que someto 
a l examen de mis queridas ó incógn i t a s amigas, me ha envia­
do l a siguiente epístola. 

«En mi humilde concepto, puedo muy bien v iv i r con relativo 
desahogo un matrimonio, quo disfrute del sueldo de 4.000 pesetas 
anuales que V . indica en la vi l la y Corte, y aún con 3.000 si am­
bos tienen mucho orden y economía. Pues para poder atender con 
holgura á todas las necesidades de una casa, yo har ía el siguiente 
cálculo, que consiste, en promediar los gastos con los ingresos. 
A s i por ejemplo tomando por tipo el sueldo de 3.000 pesetas anua­
les, que al mes son cincuenta duros, no invert ir ía en alquiler do 
casa más que la quinta parto; esto es, diez duros mensuales. De 
los cuarenta restantes, la mitad para la comida, porque con esta 
cantidad creo que pueden comer hien tres personas. Quedan otros 
veinte, de los que se emplean diez en salario do criada, alumbra­
do calefacción, suscripción á periódicos, y demás frioleras in­
dispensables en una casa. Los diez últimos so tienen de reserva 
para lo que pueda ocurrir, y si no hay necesidad de este fondo, 
al cabo del año formarán un superabit de 160 duros. 

«Para que sea realizable mi plan económico, debo advertir que 
ninguno do los mencionados presupuestos, se ha de alterar en un 
céntimo; y como el quo corro más peligro do sufrir aumento es el 
de la mesa, para que esto no suceda debe el ama de la casa v i j i -
lar mucho á la criada, con el objeto de que no despilfarre, dis­
poner por sí misma cada día lo que se ha do comer. 

«Por últ imo, para poder llevar esta teoría á la práctica, cuento 
con que tampoco el marido ha do ser exigente ni derrochador, que 
conformándose con ir tres ó cuatro voces al mes al café, y una al 
teatro nada más, y fumar poco. 

«Detesto toda esta prosa do de la vida, y sin embargo entre ella 
estoy siempre' pero como en el alma déla mujer hay poesía, pro­
curo armonizar prosa y poesía del mejor modo posible.» 

E l presupuesto que me envía Una Madrileña, es poco m á s 
ó menos igua l á otros que he publicado. De las 3.000 pesetas 
de sueldo en una provincia, ahor ra r í a 170 cada año, para en­
fermedades ó gastos imprevistos. 

«Esto—añade—poniendo más bien de más, que de menos por 
que en las capitales de provincia la vida os mucho más arregla­
da que en Madrid, dondo aunquo soan mayores los sueldos, 
también son muchos más los gastos. E n Madrid hay mi l compro­
misos quo obligan á gastar el dinero; hoy á ver esta función 
teatral, mañana la otra, quo si el t ranvía, que si el cocho de pun­
to y otras cosas que al parecor son pequeneces; poro quo al fin 
del mes súmase algunas pesetas; y claro ostá quo en provincias 
como no hay ocasiones do distraerse, se queda una satisfecha con 
poco y puede hacer ahorros. 

»Créamo V . yo sería sumamente dichosa casándome con un 
hombre quo tuviera ese sueldo do 3.000 pesetas, y har ía todo lo quo 
estuviera de mi parto para hacerlo feliz, procuraría adivinar sus 
pensamientos, y siempre estaría pendiente de sus menores deseos, 
considerándome como una reina, siempre que él me quisiera de 
verdad, porque la riqueza por si sola no es la felicidad.» 

«En resumen tongo la convicción de que con 3.000 pesetas anua­
les se puedo v iv i r perfectamente no sólo en una provincia sino 
hasta en Madrid. 

Una chica de Talavera, me escribe que después de vaci lar 
para decidirse á resolver el problema, se decide confiada en 
la benevolencia de sus compañeras de suscr ipción. 

Hó aqu í lo más importante de su carta: 
«Si algún día me caso, que voy creyendo que no (pues soy muy 

exigente para lo poco que valgo), y mi elegido dispono en concep­
to de sueldo ó renta de la cantidad de 3.000 pesetas habitando en 
una capital ó población de provincia, la dis tr ibuir ía del modo si­
guiente: 

Ptas. Cts. 

«Alquiler de la casa al mos . : : . . . 80 
«Manutención, ídem !)7 50 
«Cafó y cigarros de mi señor marido 22 50 
«Alumbrado 0 50 
«Para L A U L T I M A M O D A 1 
«Periódico diario que compraría para que se 

distrajese mi esposo por las noches y no 
saliera do casa 1 50. 

«Para limosnas 3 
«Para la cuota del Casino, pues me gusta que 

los hombres tengan alguna sociedad (aun­
quo ésto no se lo diría á mi marido) 2 50 

«Para lavandera y jabón ; 4 50 
«Para una modosta sirvienta , <• 

Ptas. Cts. 

«Gasto de mi querido canario 25 
«Gastaría al mes 175 pesetas 25 céntimos, ó sea 

a l año 2.103 
«Para calzado, ídem : 55 50 
»TJn traje para el amo de la casa cada año (pa­

ra diario los de años anteriores) 70 
«Otro para mí 85 

«Y pongo esto porque gracias al auxilio de 
este Semanario que tanto bien nos presta con 
sus patrones, descripciones y modelos, me lo 
har ía yo. Aprovechando forros y vestidos de 
percal deslucidos, y siendo modesta en el ador­
no se puede conseguir que no exceda su precio 
del coste de la tela. 
«Para sombreros de caballero , 22 
«Para los míos 28 

Y esto si le gustaba á mi marido y si lo exi­
gía el cargo que él desempeñara, pues si no lo 
suprimir ía . 
«Para abrigos de los dos. 50 
«Para corbatas ; 6 
«Para el tocado 8 
«Para renovar la ropa blanca 47 

G A S T O S T O T A L E S D E L A Ñ O . . . . 2.424 
«Me quedarían 575 pesetas, que guardar ía cada año para un 

viaje, una enfermedad (Dios nos libre de ellas) ú otros gastos que 
puedan ocurrir; y en caso de no haberlas, ahorrar ía para el por­
venir. 

«Esto es, como puede V . juzgar, una vida arregladita sin carecer 
de lo necesario y aún do algo más; pues no faltando cariño á los 
cónyuges, con economía, docilidad y paciencia, quo tanto necesi­
tamos las mujeres, se puede llegar á disfrutar una dicha com­
pleta». 

H é aqu í ahora cómo resuelve el problema una Valencianita 
orgullosa de serlo: 

«Contestando á la pregunta de que se trata—dice—declaro que 
si encontrase un hombre que ganara 12.000 reales anuales, fuese 
de buenas costumbres, y al tomar estado se conformara con al­
guna privación, yo no seria menos qu9 él, y podríamos v iv i r feli­
ces en la capital de provincia en que yo resido. 

«En ese caso distr ibuiría los fondos en la forma siguiente: 
Casa 40 pesetas al mes. 480 al año. 
Comida y sirvienta 150 » » 1.800 » 
Gastos particulares del es­

poso 30 » » 860 » 
Tocador. (Me peino sola y 

gasto pocos cosméticos).. 1 » » 12 » 
Calzado 60 » 
Para vestir el esposo 125 » 
Para vestidos y sombreros míos 100 » 
Gastos imprevistos 63 » 

Total 3.000 pesetas 
•Los apuros serían si aumentaba la familia; pero en ese caso 

el marido haciendo lo posible para poder ganar honradamente 
algo más, y yo estirando los duros, iríamos viviendo con la con­
fianza en Dios, que á nadie abandona.» 

H a b r á n notado las lectoras que todas cuantas han acudido 
á mi llamamiento, con una sola excepción, dedican al ahorro 
una parte de los ingresos, lo que demuestra cuan arraigada 
es tá en la intel igencia y el sentimiento de la mujer la previ­
sora economía. 

¡Qué diferencia entre las que es tán llamadas á ser buenas 
esposas y a m a n t í s i m a s madres, y las que solo rinden culto á 
la vanidad, á la coqueter ía y al placer! 

Pero de todo esto hab la ré m á s despacio al hacer el resu­
men en el p róx imo n ú m e r o . Ahora termino con la carta que 
mi antigua y no olvidada amiga la Gitana sensible, me ha en­
viado correspondiendo á mi invi tac ión . 

«Creo quo con cualquiera de las cantidades indicadas al plan" 
tear el problema—dice;—se puede v iv i r regularmente en Madridi 
on una capital de provincia ó en un pueblo, siempre que la que 
tenga que distribuirlo no permita la más pequeña filtración n i el 
menor gasto inútil , reduzca los fijos al menor número posible, 
resuma en una criada de tres duros en Madrid y de dos en provin­
cias, los cargos de cocinera, planchadora y lavandera, y se confíe 
á si misma los más costosos y difíciles do modista y costurera, 
pudiendo do este modo comprarse un vestido cada temporada; 

Íues una vez descartado el gasto de modista, con 30 pesetas en el 
nvioriio y con 20 en el Verano, se hace un vestido muy bonito, 

y tan elegante como si hubiera sido su coste tres veces mayor; y 
en cuanto á los sombreros, como también lo que más se paga en 
ellos es el gusto y el arte, contando con un poco de arte y otro 
poco de buen gusto, los demás materiales están a l alcance de la 
que cuente con 3.G00 ó 4.000 pesetas. 

«También hay que contar con que el marido se avenga á vestir 
modestamente, pues en los trajes masculinos nunca puede llegar 
la economía á donde llega en los nuostros. En fin se puede salir 
muy bien adelante pero reinando un orden y una economía cons­
tante, enojosa para la quo no esté acostumbrada á ella, y clara y 
fácil para quien al casarse en cualquiera de esas„posiciones, no 
tenga más que continuar su tarea ó se encuentre aun en mejor si­
tuación que antes. Y para que ese orden resulte, dé acuordo tienen 
que maochar marido y mujer, pues de poco sirve que una mujer 
sea muy arregladita, si al marido lo gusta gastar y desbaratar 
los presupuestos que olla hubiei'e hecho. Asignando á cada gasto 
su cantidad fija, cualquiera que se emplee en otra cosa que no estu­
viere prevista, ocasionaría un gran trastorno; esto dado que fuere 
preciso gastar cuanto represente el sueldo ó la renta, pues si des­
pués do cubiertos todos los gastos indispensables queda algún re­
manente (y ésta debe ser la aspiración, que no solo haya bastante 
sino que sobre algo,) ya está resuelto el problema, pues este so­
brante puede dedicarse á gastos más supérfluos, á proporcionarse 
mayor holgura en los indispensables ó a i r haciendo ahorros. 

«Con un sueldo ó ganancia que representen esas cantidades res­
pectivamente en Madrid, en una provincia ó en un pueblo^ así tan 
redonditas, sin descuentos ni nada, me parece que una mujer do su 
casa puede arreglarse y ser muy feliz, siempre que además cuente 
con el amor y la aprobación de su marido, y sólo pedir á Dios que 
su salud y la de toda su familia no se altere á menudo, y que el 
número de sus hijos no llegue á ser muy crecido, pues entonces 
aumentar ían las estrecheces, por más que aumentando la econo­
mía, aún con la menor de esas cantidades siempre tendría seguro 
lo más indispensable para la vida. 

»Yo preferiría que osas cantidades entrasen en mi casa en con­
cepto do sueldo ó ganancia mejor que en el de renta, si esta repre­
sentaba un marido desocupado. 

»Por esta vez no ha podido ser más práctico n i más útil el pro­
blema; pues bueno es que alterne con el cultivo del espíritu el de 
la economía domestica». 

L o s dos presupuestos que acompaña la Gitana sensible á sus 
juiciosas reflexiones, son muy prác t icos , pues en ellos la base 
de la economía es comprar a l por mayor parte de los ar t ícu­
los. Nadie ignora el refrán exac t í s imo que dice: el que á la 
tienda va y viene, dos cosas mantiene. Con 4.000 pesetas de in ­
gresos g a s t a r í a al año 2.910, y con 3.000 pesetas 2.220, que­
dándo le en el primer caso un superabit de 1.090 y en el se­
gundo de 780 para vestir, distracciones, gastos imprevistos y 
ahorros. 

Nuestra s impá t ica Gitana, que s e g ú n nos refirió en una 
de las interesantes cartas con que me ha favorecido, es hué r ­
fana de madre, p r e s t a r á seguramente en el orden domést ico 
grandes servicios a l autor de sus días. R e ú n e todas las 
condiciones de l a mujer casera s in dejar por eso de poseer 
una clara inteligencia, hermosos sentimientos y una volun­
tad enérg ica . Mario Lara. 

Ayuntamiento de Madrid



f í r c n t r n f í i s i r J T c s t i i í c s f a s - . 

ioleta de Valencia.—Tengo por mi parte verdadero placer 
en entablar con V . amistosas relaciones y espero impa­
ciente la ocasión de servirla.—No es necesario más jus­
tificante: basta que V . lo diga.—Basta cuando V . guste. 

Una que desea salir cuanto antes de Villafelichc.—Debió V . decir­
me cuales son las dificultades que se l a ofrecen en l a confección 
de la prenda de que se trata; pues igno rándo la s , solo puedo decir 
á V . que corte la tela con arreglo a l pa t rón , uniendo las diferen­
tes piezas por los picados que estén de acuerdo en número .— 
Depende de su índole.—Tomo nota del enlace que desea V . ver 
publicado en nuestro semanario.—Zapatitos de pie l blanca para 
vestir, y botitas de fieltro blanco con cenefas de as t r akán , para 
d ia r io .—Mil gracias por tan buena noticia. 

Rubia sosa.—Hace V . bien en decirlo, porque yo francamente, 
no lo hubiera adivinado.—Es más moderno y elegante hacer el 
viso de raso y l a colcha por completo de malla, formada con 
anchos eutredoses dispuestos en cuadro alternando con otros 
entredoses de anchos y dibujos diferentes, ó colocados al t r avés 
marcando un dibujo d iagonal .—Almidón y una corta cantidad 
de bórax, disuelto en agua caliente.—El perfecto br i l lo del plan­
chado no depende de ingrediente alguno, sino del esmerado bru­
ñido con la plancha convexa ó el huevo de hierro. A lgunas plan­
chadoras obtienen los mismos resultados con una plancha ordi­
naria de forma redonda.—Aconsejo á V . el uso del A g u a de los 
Alpes , p reparac ión excelente para detener la ca ída del cabello 
y activar su crecimiento. E l precio del frasco es 8 pesetas en 
Madrid.—Servida la reclamación. 

V. E. B. de L. Zaragoza.—El luto de V . debe durar 18 meses; 
un año rigoroso y seis meses de al ivio. Durante el primer pe­
r íodo, el traje será de lana negro mate, con adornos de cres­
pón i ng l é s . Para el per íodo de al ivio , el traje t ambién negro; 
pero de lana fantas ía con adornos de pasamane r í a de azabache, 
m o a r é ó seda otomana. De a l g ú n tiempo á esta parte se va 
aclimatando mucho la costumbre francesa, de adoptar como to­
cado desde luego ó pasados los tres meses de rigoroso luto, 
sombreros ó capotas de crespón inglés .—Sus hijas de V . deben 
llevar luto durante un año, a l iv iándolo en los ú l t imos meses con 
trajes grises, blancos ó color violeta.—Muchas gracias por su 
constancia en favorecernos con su buena amistad. 

Una Tangerina.—Apunto en la l is ta de encargos el nombre y 
las cifras que desea V . ver publicados en nuestro semanario. 

¡¡París.'!—Para el traje en cues t ión, me parece muy moderno y 
elegante un modelo compuesto de falda acanalada sin n i n g ú n 
adorno, y cuerpo corto con delanteros de forma torera, abiertos 
sobre una camiseta-chorrera de crespón de seda blanco. Los de­
lanteros del cuerpo lucen en calidad de adorno solapas plegadas 
en pliegues escalonados de terciopelo azul oscuro. E l cuello que 
rodea el escote, las carteras de las mangas y el c in tu rón que 
completa el cuerpo, son t ambién de terciopelo azul. Gola y vue­
l i l los de crespón blanco. Abr igo la esperanza de que el citado 
modelo se rá de su gusto, pues resulta l ind í s imo y muy á propó­
sito para una señor i ta .—Desaparecen por completo con el uso 
del Agua de los Alpes.—Prometo á V . que se pub l i ca rá l a receta 
en uno de los p róx imos números .—Mil gracias por no haber du­
dado de mis buenos deseos de complacerla. 

M. E.—El específico á que se refiere V . goza de muy buena fa­
ma, y se compone de dos preparaciones distintas que se aplican 
s i m u l t á n e a m e n t e al cabello con auxi l io de pequeños cepillos. 
Su uso debe que ser constante, inconveniente que tienen to­
das las preparaciones de su especie. E n cuanto á garantizar á 
V . sus resultados, me es de todo punto imposible.—-Quedo i n -
condicionalmte á sus gratas ó rdenes . 

IrisK—La reclamación de V . fué oportunamente atendida.—No 
hay de qué . 

Una Fuerista.—Lo mismo digo á V . — E l segundo es mucho 
más á propósi to para el caso. 

N. D. U.—Nos hemos anticipado á sus deseos, cosa que no sa­
be V . cuán to me complace. De manera que no tiene V . m á s que 
fijar su a tención en los modelos de disfraces fan tas ía que figu­

ran en el Carnet del presente número , y dar su preferencia a l 
que sea más de su gusto.—De seguro que sí; y no porque yo lo 
diga sino por razones sobre las que no juzgo necesario insis­
tir, dado su claro ju ic io y no poca mal ic ia .—Un peinado ondu­
lado, con rodete alto, sostenido por grandes horquillas de con­
cha.—Apruebo s\i decisión; pero no sucederá lo mismo á todo 
el mundo.—Muchas gracias por l a activa propaganda que hace 
V . de L A U L T I M A M O D A , entre sus numerosas amiguitas. 

Aliana.—Los manteles de lienzo adamascado de pál idos mati­
ces, sólo es tán bien admitidos para refresco.—Cristalería blan­
ca.—En uno de los ángu los del comedor.—La etamine sirve de 
fondo á labores de índole muy diferente: mante le r í as , cortini­
llas, stores, tapetillos, etc.»—Será V . complacida en cuanto a l di­
bujo lo antes que nos sea posible. 

C. L. B.—El terciopelo cuya muestra me remite V . me gusta 
como clase; pero su tono no sienta bien á la l an i l l a del traje. S i 
no lo encuentra V . del mismo color que el dibujo, en tono más 
oscuro, es preferible que armonice con el matiz del fondo, á 
que no case bien con ninguno d é l o s dos.—La estación es tá bas­
tante avanzada y dede V . aplazar su confección hasta que apa­
rezcan las modas de Primavera.—No hay de qué . 

Zulima.—No he recibido l a carta á que V . se refiere y esto ex­
plica mi silencio.—Las camisas de dormir de franela, se confec­
cionan con los mismos patrones que las de n a n s ú ó percal. L a 
ún ica diferencia establecida, consiste en reemplazar los menu­
dos plegados que suelen adornar los delanteros, con palitas de 
unos dos cen t ímet ros de ancho realzadas por puntos de espina 
ejecutados con seda lavable rosa azul ó grana.—Si, señora.— 
1,50 pesetas.—El ancho del pecho, e l ancho de la espalda y él 
largo de l a manga.—Medias negras de seda ó hi lo de Escocia. 
—Los zapatos de charol, forma inglesa, se usan mucho durante 
el Invierno para calle y paseo.—Un vel i l lo de tul moteado, co-, 
locado sobre el ala del sombrero. t1 

D. B. C. Cáceres.—Para reproducir el modelo [de chaqueta á 
que V . se refiere necesita dos metros 80 cent ímetros de paño 
ing lé s .—Botones de náca r planos y redondos.—8 pesetas en 
Madrid.—Depende del modelo.—Se coloean en todas las cos­
turas. . 

Angélica.—Supungo en poder de V . el ejemplar del Arte de ele­
gir marido, cuyo importe recibí y e n t r e g u é al administrador. 

H. H.—Servido pa t rón .—La preparac ión á que se refiere V. se 
usa a l tiempo de acostarse.—No hay de qué . 

Angelito del Cielo.—Un peinado muy sencillo, y gracioso que 
a rmon iza rá á las m i l maravillas con el poético tipo de V . , consiste 
en levantar el cabello sobre l a frente, sienes y nuca, dejando es­
capar algunos ligeros bucles sobre l a primera, reun iéndolo en la 
parte m á s alta de l a cabeza para formar con él un rodete de 
cuyo centro se escapen las puntas del cabello convertidas en 
bucles.—Quedo á sus gratas órdenes para cuanto se la ofrezca. 

L. B. Zaragoza.—Costestación á sus preguntas. 1. a Se colocan 
planos sobre el fondo, cosiéndolos por medio de invisibles pun­
tadas hechas con seda de idént ico tono que los galones.—2. a L a 
copa puede ser de terciopelo abullonado y el ala de pasamane­
ría perlada de azabache. Como adorno un airoso grupo de plu­
mas negras prendido por un grupo de rosas encarnadas.— 
S .^Los volantes del bajo s i ; los entredoses pueden colocarse en 
la forma que indica V . ó en el aire.—4. a Necesita V . 16 metros de 
moaré antiguo.—Es preferible que lo adorne V . solo con pasa­
mane r í a , porque así r e s u l t a r á un traje de todo tiempo.—5. a Sí, 
señora: en un plazo de quince á veinte d ía s .—6. a Las faldas mo­
dernas son acanaladas; pero tienen bastante menos vuelo que 
los modelos que se usaron durante el pasado Verano.—No lo 
crea V . ; s i algo siento, es que no me escriba V . más á menudo. 

Nardo amarillo.—En el figurín Acuare la repartido con el pre­
sente n ú m e r o figura' un l ind í s imo disfraz de Pr imavera que pa­
rece ideado expresamente para V . — N o se puede prescindir del 
escote bajo; pero es tá bien admitido velarlo con una vaporosa 
camiseta-f ichú de gasa de seda.—Celebraré que se divierta usted 
mucho y que no deje de contarme sus impresiones como me 
tiene ofrecido. 

La Secretaria. 

ü e e e f a s i á e l a ' mnfas n m m u 

Para limpiar los encajes negros.—La grasa de los encajes negros, 
desaparece sumerg i éndo los en una infusión de te verde; y plan-i 
chándolos después entre dos lienzos finos, quedan como nuevos. 

Para hacer una buena colada.—Añadiendo á la leg ía ordinaria 
una cucharada de esencia de trementina, adquiere la ropa el 
mayor grado de blancura que puede desearse. Si además de la 
trementina se echa en la l eg ía un poco de sosa, desaparece rán 
por completo las manchas de grasa que puedan tener las pren­
das que se ponen en la colada. 

B U t ' c f a s I S t t & i g f t g & i 

Natillas de café.—Se cuece medio l i t ro de leche con 100 gra­
mos de azúcar , y cuando hierve se le a ñ a d e n dos cucharadas de 
esencia de café muy fuerte. Se deja enfriar, y cuando es tá frío 
se echan poco á poco al café con leche agitando el l íquido, tres 
yemas de huevo y una clara bien batidas. Con las natillas que 
se forman se l lena una fuente honda ó varias jicaras, y de uno 
ú otro modo jicaras ó fuente se ponen en el baño de María cu­
br iéndolas con tapaderas, sobre las que se dejan brasas de car­
bón durante quince ó veinte minutos. E l mismo resultado se 
obtiene de jándolas durante un cuarto de hora en el horno. 
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REGALOS Á LOS COMPRADORES DEL ALMANAQUE BAILLY-BAILLIERE 
1. * U n a m á q u i n a de coser de la C. ' A F A B R I L S I X G E R , Carretas, 25 y 25, Madrid. 
2. ° U n reloj de bolsillo de la importante fábrica W A L T H A M , calidad 1G30, 

caja chapeada de oro. 
5.° Ú n m a g n í f i c o b a r ó m e t r o de la Casa V I U D A D E A R A M B U R O , Optico, calle del 

Príncipe, 12, Madrid 
4. ° Un g a b á n de g é n e r o i n g l é s , hecho á medida, por la Casa O L I T E B , 

Sastre, calle de Alcalá, 17, Madrid. 
5. ° U n a caja de v ino amontillado P. P . y W . de las acreditadas bode­

gas de D. PKDHO DOMKCQ , en Jerez. 
6. u Diez suscriciones gratis de un aüoá La Ultima Moda. 
7. ° U n ejemplar de lujo del Repertorio de todos los Juegos. 
8. ° U n barr i l de r i q u í s i m o vino de V a l d e p e ñ a s de E U S K E I O L O Í K Z t Ji-
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8.° U n magnifico c a l o r í f e r o m ó v i l de p e t r ó l e o . 

Estos regalos serán adjudicados á los compradores que hayan acertado en laf 
concursos abiertos entre todo* los lectores. 
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P I L D O R A S ' 
D 1 L DOCTOS 

D E H A U T 
n^/titubean en purgarse, cuando / o í 
necesitan. No temen el asco ni e i l 
causando, porque, contra ¡'i que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen'. os ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge,parapurgarse,la 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente a n u l a d o / 

p o r e l efecto de ¡a buena ali­
mentación empleada, uno se j 
decide fácilmenteá volver áj 

empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

V I N O A R D U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescr i to por los MEDICOS. 

D O S 

I - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clordsis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas. Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Eslas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un susto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical . 

C H . F A V B O T y C'*, F a r m a c é u t i c o s , 102, RueRiche l i eu . P A R I S , y en todas Farmacias. 

PAPEL WLINS1 
Soberano remedio 

¡para la rápida curación de lat 
1 Afecciones d e l p e c h o , Mal de 

garganta, Bronquitis, lte*friados. Atontad i*t.s, de los ¡(enmallemos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Pai is . 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A I U I A C I A S . — P A R I S . 3 1 . B u e d e S e i n e . 

^ Unico aorobadO-Dor la Academia de Medicina de Paria. — 5u A Í J O S de éx i to , 

E L A P I O L , • J O R E T » H O M O L L E V E ^ n ú o -

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 

£ 1 m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,seacual fueresucausa.Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estadoc 
francés y la Firma : 

n J M O U Z E - A L B E B P E Y R E S , 78, Faub'Saint-Denla,PARIS.t 

D e n t i c i ó n 

JARABE DELABARRE 
Jarabe sin n a r c ó t i c o . ^ 

Recomendado desde 30 añosporbsFaoultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentesde la pr imera d e n t i c i ó n . 
E x í j a s e el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D r D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-0enis, Paris, y Farmaeiis. 

destruye hasta las RAIDES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se vende en oa|as, 
para la barbs y en l|2 oajas para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, rué J.-J.­
Rousseau, Paris-
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